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La Ceguera De Israel Sirvió 
Para Nuestro Perdón 

 

Leemos sobre esto en Romanos 9 y 11. Por favor lean los capítulos completos. 

“Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel para que cayesen? En ninguna 
manera; pero por su transgresión vino la salvación a los Gentiles, para 
provocarles a celos” (Romanos 11:11). 
“...Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes a Dios, 
pero ahora habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, así 
también éstos ahora han sido desobedientes, para que por la misericordia 
concedida a vosotros, ellos también alcancen misericordia. Porque Dios sujetó 
a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos...” (Romanos 
11:25-36). 

Cuando Jesús vino, ¿a quién vino Él a redimir? A Israel. ¿Qué hizo Él al tomar a 
Israel? Él recibió a la Novia Gentil. Seguro, Él la recibió, cuando Él tomó a Israel. Él fue 
a los Suyos, Él tenía que (Juan 1:11). ¿Qué era lo primero que Él tenía que hacer? Redimir a 
los Suyos. Y la Iglesia Gentil es sólo una hermana de esa mujer, la iglesia Israelita. 
¡Ciertamente! Así que Él tenía que redimir a Israel para recibir Esta. Y él tenía que 
redimir a Noemí para recibir a Rut, su novia. [1] 

El Libro de Rut nos da un cuadro muy precioso de esto, como fue que Noemí había perdido 
la propiedad (Rut 1-4). Booz tuvo que convertirse en un redentor. Y él era el único que 
podía hacerlo. Él tenía que ser un pariente, un pariente cercano. Y al redimir a Noemí, 
entonces obtuvo a Rut. Ese era Jesús, Booz tipificando a Cristo. Y cuando Él redimió a 
Israel, obtuvo la Novia gentil. Es un cuadro muy precioso.... 

Ahora, tenía que ser un Pariente; por consiguiente, un Ángel no lo podía lograr. Un hombre 
no lo podía hacer; tenía que ser un hombre, pero no nacido por medio de una mujer, del acto 
sexual. Entonces el nacimiento virginal, el Espíritu Santo hizo sombra sobre María (Lucas 
1:26-38). Y por lo tanto Jesús no era judío. Jesús no era gentil. Jesús era Dios. 
Exactamente (1 Tim. 3:16). Su Sangre no vino por un acto sexual. Él era la santa Sangre 
creada de Dios. Y no somos salvos por sangre judía, ni por sangre gentil. “Somos salvos por 
la Sangre de Dios” (Ap. 1:5-6). Eso es de acuerdo con la Biblia. Así lo dice. 

Así que pueden ver, Jesús era Dios (Col. 1:13-17). Él no era la segunda, tercera ni cuarta 
Persona. Él era la Persona. Él era Dios. ¿Ven? Él era Dios, Emanuel (Mat. 1:22-23). Dios 
bajó de Su gloria y se reveló a Sí mismo... (Fil. 2:5-11). [2] 

“Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en 
cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya 
entrado la plenitud de los gentiles...” (Rom. 11:25-26). 

Que entre la última de la Novia gentil, para formar la Novia; la ceguedad vino a Israel 
con ese propósito. 

“Y luego todo Israel será salvo, como está escrito: Vendrá de Sion el Libertador, que 
apartará de Jacob la impiedad.” 

Ahora, éstos bajo este altar son Israel (Ap. 6:9-11). Fíjense: Israel fue cegado con el 
propósito de que nosotros fuéramos salvos. ¿Creen eso? Ahora, ¿quién los cegó? Dios cegó 
Sus propios hijos. [3] 



Ahora revisemos algunos de estos misterios. (Verdades que habían estado ocultas, ahora 
están ya Divinamente reveladas) .... Ahora, el segundo misterio es el misterio de la ceguera 
de Israel durante la esta edad. Romanos 11:25 era el contexto. [4] 

¡Con razón cuando Cristo estuvo en la cruz, y allí estaban los judíos clamando Su Sangre! 
(Lucas 23:13-25; Mat. 27:11-26). Esos eran Sus propios hijos. Y Él era la Escritura. El mismo 
era la Palabra. Y Él, sabiendo que esa gente gozosamente lo hubiera recibido. Y por eso 
mismo los cegó, para que no lo reconocieran. Él vino de una manera tan humilde, y eso los 
cegó al respecto, para que no lo recibieran. ¿Ven Uds.? Las Escrituras dijeron que así sería. Y 
Él los cegó. Jesús les tuvo lástima, a tal grado que dijo: “Padre, perdónalos. No saben lo que 
están haciendo.” Estaban ciegos. Pablo dijo que fueron cegados por una causa, por nosotros. 

Noten. Quiero que se fijen muy bien en esto. “Les fueron dadas vestiduras blancas”. No las 
tenían antes. A cada uno le fue dado una vestidura blanca. Ahora, los santos ya tienen su 
vestidura blanca, ellos la reciben aquí (Ap. 3:5). Pero allí, “Les fueron dadas vestiduras 
blancas.” Y los santos ya tenían las suyas, y se habían ido. ¿Ven? Ellos no tuvieron ni la 
oportunidad porque fueron cegados por Dios, su propio Padre, para que la gracia de Dios 
pudiese ser cumplida, para que la Novia pudiese ser sacada de entre los gentiles. 

En una ocasión pensaban que Dios se iba olvidar, cuando el profeta vio esa cosa oscura que 
venía hacia los judíos. Ese hombre parado allí, y la Palabra de Dios se vaciaba hacia él. Él dijo: 
“Oh, Señor, ¿vas a desechar Tu pueblo?” 

Él dijo: “¿Qué es eso que ves allí a tu lado”? 
Él respondió: “Una vara para medir.” (Jer. 31:37; Jer.33:22). 
Dijo: “¿Qué tan alto será el Cielo? Mídelo. ¿Cuán profundo es el mar? 
Dijo: “No puedo”. 
Él dijo: “Tampoco yo, tampoco puedo yo jamás olvidar a Israel.” No señor. Él no lo 

olvidará. Él tuvo que cegar a Su propio hijo. Ahora, piénsenlo. Cegó a Su propio hijo para 
darnos una oportunidad, y nosotros la rechazamos. ¿No le hace eso sentirse tan pequeño 
hasta que pudiera ponerse un sombrero alto y caminar debajo de un ladrillo y ni tocar el ladrillo? 
Eso es bastante pequeño, Uds. saben. ¡Oh, qué cosa! 

Sí, se pararon firmes por la Palabra de Dios. Eran judíos. Tenían su Ley. Se quedaron con 
eso y tenían la Ley. Y la Ley era la Palabra de Dios, y con eso se quedaron. Correcto. Y fueron 
hechos mártires por el testimonio que tenían. Y aquí estaban almas bajo del altar después de 
que la Iglesia ya había subido. 

Ahora miren. Ellos, en su ceguedad, martirizaron a su Mesías, y ahora estaban cosechando 
aquello. Ellos se dieron cuenta de esto. Ellos lo reconocieron después que había ocurrido. 
Entonces fue que lo vieron a Él, cuando aparecieron ante el altar de Dios. Pero ahora la gracia 
de Dios es dirigida hacia ellos. 

Y las almas de los mártires, todo a través de esto aquí, los verdaderos Judíos, que tuvieron 
sus nombres en el Libro, que vivieron la vida correcta e hicieron las cosas correctas, y 
vivieron el Judaísmo al pie de la letra. Estos fueron martirizados por Eichmann y muchos 
otros. Eran personas honestas y contaban en los millones. Los alemanes los fusilaron, los 
colgaron sobre las cercas de alambre, los quemaron, y en fin los mataron en todas las maneras 
posible. Aquellos sanguinarios como Hitler, Stalin, Mussolini, sanguinarios, y todos 
aquellos que odiaban a los Judíos. 

Y yo pienso que esa es una de las cosas que ha servido para mantener la estabilidad de esta 
nación (los Estados Unidos), porque siempre han respetado a los Judíos, correcto, y les han 
dado su lugar. Cuando Ud. honra al Judío, Dios le honrará a Ud. Ahora, hay un buen 



porcentaje de Judíos que son réprobos, igualmente como también hay réprobos gentiles. Pero 
en cuanto al Judío verdadero, Dios puso su nombre en el Libro antes de la fundación del 
mundo. Y ahora en este tiempo fueron asesinados. 

Piensen en lo perfecto de esto. Después que estos millones de Judíos, gente inocente, 
fueron masacrados por las naciones del mundo; aquí las Escrituras dicen, aquí en este tiempo, 
que cada uno está bajo el altar, reconocen lo que sucedió, y les fueron dadas vestiduras 
blancas. 

Ellos se dieron cuenta que habían dado muerte a su Mesías. Antes no lo sabían, pero luego 
se dieron cuenta (Zac. 12:10; 13:6). Ellos mismos fueron muertos como paga de esa cuenta, 
por haber cometido ese mal. ¡Y vean qué cosa tuvieron que hacer! Vean, ellos fueron culpables 
de muerte, y por eso fueron muertos. Ellos clamaron: “Su sangre sea sobre nosotros”. ¿Ven? Y 
fueron cegados. Ahora, si no hubieran sido cegados, Dios hubiera dicho: “Déjenlos, no son 
dignos.” Pero siendo que fueron cegados por Dios mismo, Su gracia los alcanzó. ¡Amén! 
Esa es sublime gracia. Y a cada uno se le dio una vestidura blanca, porque todo Israel será 
salvo, todos aquel que tiene su nombre escrito. Correcto. 

Aquellos judíos son la gente más religiosa en todo el mundo; son los escogidos de Dios. 
Pero Él los cegó para poder tomarnos a nosotros; y nosotros lo rechazamos. ¿Cuál es el 
juicio de la iglesia gentil? Allí lo tienen. ¿Ven? Cegados a propósito por Dios, para poder 
tomarnos a nosotros, la Novia. Sacándolos de allí. ¿Ven? Y lo mostró por tipos de antemano 
y todo. [3] 

Ahora pueden ver por qué Dios tuvo que cegar a los judíos para que no reconocieran 
a Jesús. Si ellos hubieran sabido, si hubieran sabido que... Al ver la señal que Él tuvo; si 
hubieran estado en su estado correcto, como estaban allá bajo la ley cuando Dios les dio el 
mandato concerniente a un profeta, y ellos vieron a Jesús obrando así, ellos hubieran dicho: 
“Este es el Mesías.” Pero ¿por qué fue así? 

Aquellos que en esa edad tuvieron sus nombres escritos en el Libro de la Vida del 
Cordero, Sus apóstoles y los demás, ellos lo vieron y lo reconocieron. ¿Por qué no fue así 
con los demás? Miren, ellos fueron cegados. No lo podían ver. Y aún hasta hoy no lo pueden 
ver. Y no lo verán hasta que ella nazca como nación a una sola vez (Isaías 66:7-9). La 
Palabra no puede fallar. Recuerden, la Palabra no puede fallar. No importa cuántas sensaciones 
Ud. haya tenido ni cuántas cosas sucedan, sin embargo, esa Palabra no puede fallar. Todo será 
exactamente como Dios dijo que sería. 

Ahora, noten estos Judíos. Ahora, las escamas de ceguedad estaban en los ojos de esta 
gente (2 Cor. 3:12-16). Ellos no pudieron evitar eso; allí estaba porque Dios se los puso. Y 
allí permanecerán hasta la edad que les es prometida, cuando vengan estos profetas (Zac. 4; Ap. 
11:1-6). Pueden enviar misioneros, y pueden hacer cuanto quieran, pero Israel nunca será 
convertido hasta cuando lleguen a la escena estos profetas, y eso será después del Rapto 
de la Iglesia gentil. Así como no pudo la edad del becerro recibir el llamado del león, porque 
Dios había dicho en Su Palabra que había salido el Espíritu de becerro (Ap. 4:7). Y en la edad 
de los reformadores, salió un hombre. Es lo único que ellos pueden recibir. Y por ahora ellos 
están ciegos. Así es y más nada. 

Ahora noten, pero viene la edad cuando se terminará para los gentiles. Hay un árbol, y las 
raíces fueron Judías, pero fue cortado; y los gentiles fueron injertados, “el árbol de olivas 
silvestres”; y está produciendo su fruto (Rom. 11:17-24). Pero cuando esa Novia gentil es 
cortada (ese Árbol Novia), y ella es llevada a la Presencia de Dios, Dios entonces barrerá acá 
a un lado los gentiles incrédulos, las vírgenes fatuas, y nuevamente injertará. Así lo prometió 
hacer. Y hasta que llegue ese día, uno tiene que saber en donde... Si Ud. sabe hacia donde va, 
muy bien. Si no sabe, está tropezando en tinieblas. 



Entonces será cuando los Judíos serán convertidos, en esa edad. Ahora, así como en las 
edades de la iglesia, bajo el poder de la promesa ungida, ellos recibirán a Cristo, pero no 
será durante el tiempo de los gentiles. 

Ahora, podemos ver qué clase de mensaje predicarán estos dos profetas de Apocalipsis 11. 
Ahora, podemos ver claramente lo que harán. Porque el remanente, los ciento cuarenta y 
cuatro mil predestinados reciben el Sello de Dios. [5] 
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